
ÍLNO X:LI BEOANO B E L A P R B N S A BZ2 XiA P R O V I N C I A N " C r M : [ n © e 4 

En la Pentníula—Ün raes. 2 ptas—Tres meses, 6 id — Exlran-
je-o —Tres mese», 11 '25 id—L& sascripción se eontará desde L" 
y 16 de cada mes.—hn. correspondenciíi á \\ Admiiiiwtración 
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VIERNES 27 DE SEPTIEMBRE DE 1901 

CONDICIONKS 
£1 pago aeiá siempre adelantado y en metálico 6 eu letras dt 

fácil cobro.-Oorresponsales eu París, A, Lorette roe OanmartiB 
61; y J. Jones, Fauboiu-ff-Montrnartre, 31. 

Lo ha dicho e! telégrafo de una 
manera breve, pero sobradameole 
oompreosible para losinleresados. 
Los mÍDislros de Hacienda é ]us-
Irucclón pública han oonveDidoeu 
que el Estado pague direelarneiile 
a losmaesli'os de instrucción pri­
maria, reintegrando luego los 
Ayuntatnienlos al Tegqro las can­
tidades que éste saUsl»ga por aque­
lla atención. 

Que sea enhorabuena y que Dios 
premie al conde de'ííomanones los 
sonrojos que ahorrará a España de 
aquí en adelante. 

El caso del maestro de Benagal-
bón pidiendo limosna, no se repe­
tirá. El del maestro lorquino muer­
to de hambre en las calles de la 
ciudad condal, tampoco tendrá re­
petición. La enorme deuda acumu­
lada por los Ayuntamientos que 
descuidan sus obligaciones de pri­
mera enseñanza no irá creciendo, 
ni Será motivo de sonrojo para los 
españoles; pues lejos de crecer dis­
minuirá hasta extinguirse,pasando 
á la historia de nueistra decaden­
cia ese padrón de Ignominia que 
durante tantos a ^ s íia sídíó la p«-
sadillíi -de gobernantes y adminis­
trados y causa no pequeOa de nues­
tros desastres. 

.. Con el decrelo que se anuncia y 
que será cunipllmenlado por las 
Cortes en lo que se refiere' «1 pago 
directo de los maestros de escuela, 
dejarán de ser éstos el blanco de 
las iras del cacique y no se dará el 
Cftsp de que cobre el pregonero 
municipal con preferencia á los 
que tienen la sagrada misión de 
educar ala juventud. 

La Botioia de que va á ternaínar 
el viacrucis que ha recorrido el 
magisterio, habrá sonado en los 
oídos de los profesores como lo­
que de gloria. Ya era tiempo; por­
que ni éUós podían reSislir más, ni 
ios espáíiolés pbdíamós con el peso 

de la vergüenza que echaba sobre 
nosotros la desaprensión de alcal­
des í y caciques para los cuales 
era algo así como cosa de lujo el 
sueldo del maestro, según las resis­
tencias que oponían á que fuese 
abonado. 

De hoy más, es decir, desde el 
día en que el convenio de los dos 
ministros se convierta en ley y el 
maestro deje de ser éhipleado del 
municipio para convertirse en fun-
ciouario del Estado, se habrán 
concluido las escuelas cerradas por 
abandono voluntario de sus direc­
tores. 

Ya no se verá á éstos acudir á 
las obras pidiendo ocupación que 
les permita ganar el pan que la 
propia [¡rofesion les niega, ni se 
verán burlados» la manera cruel 
de aquel Ayuntamiento que reque­
rido por la voz suplicante de los 
profesores del término para que 
les pagai'a unos créditos de miles 
de pesetas por atrasos de sueldos, 
les libraron cantidades risibles, 
ninguna de las cuales era superior 
á un perro chico. 

Eso acabó ya ó va á Concluir. 
Los maestros se elevarán á la ai-
tur^ que deben ocupar. Los levan­
ta de | ü postración el Qotílf'de Ro-

málip^es, que se hace acreedor, á 
>auvez,4que aquéllos le eleven una 
estatua. 

Tíiiarragii 
Dice un colega: 

cNo pa;8a (lía sin qne algún ó r ^ n b éé la 
prensa europea agite la cuestión nj«dite-
rniuea, que 08 la que trae , preocupadas á 
Ins grandes potencias y la que DOS hace 
figurar, contra nuestra voluntad, sobre el 
tablero en qiié se decide la suerte de las 
naciones. > 

Justo, contra nuestra voluntad. 
Y como figuramos sin quererlo, sin que­

rerlo también nos hemos de constituir en 
condiciones de no servir de merienda de 
negros. 

Eso molesta porque exige sacrificios. 

Pero ante la disyuntiva de ser ó no ser, 
hay qno resignarse y apeuljtugar con ellos. 

Digan lo qno quieran lo iine todo lo mi­
ran y lo miden como si viviiesen solos en el 
mundo. 

De nn artículo titulado Fraiernidtul, to­
mamos el ftiguiouto pajTaflto: 

«La fr.itcrnidad humana ÍMJIO existo on 
la monto soñadora do los sores pobres de 
espíritu, y en los liabiUvntcs do naciones 
débiles y oprimidas; porque antes y des­
pués, ahora y siempre, la razón de la fuor-
•in so impone A la fuerza de la razón y del 
derecho.» 

Perfoctamonte dicho. 
Sobre el planeta se vive por puños. 
Y quien crea otra cosa Jio tiene miís qno 

estudiar los ejemplos quo lo ofrecen España 
y el Transwaal. 

El donclii) (stabade la parte de éstos. 
Poro la fuoiza militaba de parte de las 

otras y el derecho fué pisoteado ante las 
naciones que lo liabían escrito y sancio­
nado. 

Entre naciones ya se sabo: no hay argu­
mento de más fuerza que-nn palo. 

Dicen le París quo on Enero próximo 
será emitido en aquella civpital un emprés­
tito ruso. 

Y habrá que cubrirlo. 
Para algo son las alianzas. 
Y además, deben pagarse las visitas 

aunque como la de ahora resulten tan ca­
ras. 

Dice un colega que lo que se ha desarro­
llado on estos momentos on las rías bajas 
de Galicia entre jeiteros y traineros es una 
guerra social. 

Justamente. 
Y nó ha nacido allí; está en la atmósfera 

y 8© propaga con mucha rapidez. 
Esa es la batalla por la vida, el instinto 

de conservación quo arroja á los tiémbres 
unos contra otros cuando son muchos á re­
partirse la comida. 

Mas las explicaciones del fenómeno no 
tienen importancia. 

Lo que hace falta es la aolución del pro­
blema. 

LOS. SUBMARINOS 
Desde hace algún tiempo se habla mu­

cho en Inglaterra do los submarinos, y es 

evidente qne el éxito alcanzado en la cons­
trucción y utilización do estos notables apa­
ratos por los ¡ngcnieros y oficiales de Ma­
rina franceses, preocupa más do lo qur á 
primera vista parece. 

Recientemente el «Engineer» anunciaba 
con la mayor seriedad qne el almirantazgo 
inglés había descubierto el medio do seguir 
ia+Hiiia d»w»-submarino y dostruirlo, y 
parece que en su afán do lograrlo, ha ordo-
nado quo 80 activo la terminación de cinco 
buques de ese género que se encuentran cu 
los talleres de Vickers Maxim. 

Se dice qne esos buquos podrán marchar 
estando sumergido á razón de sieto millas 
por hora, que viene á ser, poco más poco 
menos, la misma maidília de los submari­
nos franceses. 

La cañonera «Hzard» acaba do recibir 
orden del Almirantazgo de entrar en ar-
mamenfo en Dovonport para el 8or\-icio es­
pecial de los submarinos. Su dotación ha 
sitio escogida con iin cuidado especial y se 
lo ha agregado un ingeniero torpedista. 

I^a verdadera misión del «Hazard» so ig« 
ñora; pero es probable qno tenga por obje­
to convoyar y avituallar los submarinos 
q a e h i m ^ e «ometeme brevemente A «na 
serie de experiencias en el Canal do la 
Mancha.. 

A creer á los técnicos inglesus, los sub­
marino* en oonstrucción senin verdaderas 
maravillas. La «Westmiuster Gazotto» ha 
publicado recientemente una iniervieic del 
teniente denavía DaWBon, muy competen­
te en la cuestión, afirmando que los sub­
marinos ingleses igualarán á todos los cons* 
truídoa en el extranjero, teniendo grandes 
ventajas sobre lo» franceses. 

El «Yacht» acoje esta aseveración con 
gran desdén, pero algo debe preocupar en 
Francia todo esto cuando el ministro de 
Marina ha dispuesto se organice el servi­
cio de los submarinos con independencia 
del de los torpederos, creando tres estacio­
nes de submarinos en Cherburgo, líoche-
fort y Tolón. - X . 

18 OLISHZimilljICO-fiOliO 
La «Wiener AUgemeine ZeJtung> publi­

ca un articulo haciendo la historia do la 
alianza 'ftanco-rusa, y revelando las razo­
nes principales que la motivaron. 

Afirma que la alianza empezó por nn 
convenio militar on 1891, y que se trans­

formó en nn verdadero tratado de alianza 
en 1896, cuando Nicolás II fué á París. 

Según el mismo periódico, el tratado es 
puramente defensivo, y difiere del primer 
convenio militar, porque estipula que si 
uno do los aliados fuese atacado, el otro 
vendría á auxiliarle con todos sus recnr-
sos militares. También estipula que ambos 
aliados no podrán hacer la paz «iu liaberse 
previamente puesto de acuerdo. 

El tratado franco ruso, sigue diciendo el 
articulista^ difiere del austro-alemán en un 
punto importantísimo: el primero no men­
ciona especialmente el estado que podría 
atacar á uno de los aliados, mientras el se­
gundo explica expresamente que el tratad* 
entrará en vigor cuando Rusia ataque á 
Austria ó Alemania. 

Además ol tratado fninco-rnso habla, eu 
términos generales do una guerra agrósfVa 
sin espociñcar los estados contra los énaloa 
los aliados deberán defenderse. 

El tratado de la alianüa franco-rusa es 
por tiompo indefinido, y termina haciendo 
constar su carácter defensivo y su objeto 
de mantener la pos. El documento es corto 
y contiene pocas clánsulas. 
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detalladas dé 

lacomiiiwn es-
jpoamióti' de los; 

á Sapafta i>oÍé 

Se hau: ti0« 
los trabajatij 
pañola p a r a i t í 
territorioft'del: Mávií 
Francia. ' 

A poco de fondear pasaron á tierl»< los 
comisionados á saladar al goberuAd<Mr*> ê« 
ueral don JosáMÍbarra, úendo retíbülól 
con loa honure» «otrespondientes, y como' 
acontecimiento especial. 

Grande era la animación en el paeblo de 
Santa Isabel de Fernando Piki, los colores 
chillones do la indumentaria que lucían loa 
morenos, formai>an contraste con el tn^e 
blanco do los europeos, el serio uniforme 
de la Infantería de Marina y el brillant» 
bordado de las casacas do los diplomáticos. 

Una voz en la casa gobierno, desfilaron 
magistralmente las fuerzas de Infiuitería de 
Marina dolante de la misma, y poco des» 
pues regresó la comisión á bordo del «fia-
bat,» donde se aloja. 

En los días sucesivos fueron tomando 
datos y notas de cuanto pueda interesar en 
ol porvenir á la poca conocida colonia; te­
niendo la certeza de que habrían de con­
vencerse los que por vez primera llegaban 
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Sin embarco, esta oposición maligna, que se desa-
boi!:*ba oon epigramas, padia iiuportunar, pero DO de» 
rrooar al poder qae se alzaba eotoaoes. ¿Qaé podlao 
tantas ideas coflfcisas.oootrarias.aaiMrfleUlet y ^an 
profundas, pero oaya profundidad, 0e«perdi«rada por 
1« Qouycr«ación 3' desoonsidarada por la fórmula jooo* 
•« qae ÍA expresaba, habla p«rdÍdo en faena? ¿QaA 
podiao emú ideas esparcida» eoatrar anal sola medita-
d«i«o aüenoio y perseguida uon toda la oonstanoia de 
la ambioión? * 

Por otra patt«i en aqaella épooa al salón de mada-
ined» Sta»l Bo aólo estaba oonstitaido por jefes de la 
oposieiófi, sino qne también se Tciao en 61 lunohas 
personas afectas al gobierno. Loa hermanos del primer 
Góoiul) ios ministroŝ  los sedaotoresde periódious de­
votos del poder, loa seftores Roedorer y Sauvo iban 
alU en busaa de DOtioias, oomo Taima y Górard en 
t¡iaii«A<t« icspiraoianiasiera el asilode ios eniigradoB 
yaeltos Asaptitria, aaliQdo)íide encontraban aqaella 
exqiUaita oorMala* aqaiHas ateoolones baoia el naci­
miento y l« poi>ceza noble, distintivo d« |» baena aor 
Qied»4 b^joel anügao réKlmen. El dnqa»Matt!ilea de 
i(«B«nareaoy podia bablar «ili de KM aeBtimi«ntos re­
uniólos que lleaabaa sa alma tan para y tan oaritati-
?a,síB tamer las ironías de on viejo ateo d de ao jo-
ye%UbM|MOS«d«r. I» doqiw Adrtaiie de Leval oott-
«9Fr«b« »lU.4af«MBieBM,aolng«nio fioo y dalioado, 

varios más cuya oon versación, en diferentes grados, 
tiene ese interés siempre nnevo qae esoitan la fuerza 
de las ideas y la graoia de la expresión. Excepto Lu-
óiano, ofendido de haber sido prosoripto por el Direo* 
torio, cada onal se preparaba á iérvir al nuevo f̂ obier-
no, no exigiendo do ésta sino que recompensara bien 
la adbesito á su poder. BenjAmla Üotutant se aoeroó 
á mi y me*diío en voz baja: ': J 

—•> Mire Y. sa salón lleno de'pertóóas de sa agrá-
do; ai hablo, maftifoa eitarA desierto. 

—. Hay q¿e ««((sir la>rtt>i* oonvlooÍ6ü~ie respon­

dí- . . , ;',' ' ., i -
»La exatipo^ nae dlotó «tá respaestá;pero, lo oon-

fleao, ai hnfeieía previato lo que he sufrido A contar 
deade ese dt/í, no hubiera tenido Animo para rehusar 
el ofrecimiento que Benjamín Oonatant me haela de 
renunciar & ponerse en evidencia por no eomprome-
terine.» 

Sabido es .1 efecto que produjo ese discurso, oómo 
^ué imitado y sostenido por los adoradores republi-
OonoB, y el decreto A que dio lugar. 

Los mlembroa del Tribunado A quienes birló éae 
decreto se reunieron, como de costumbre, encasa de 
Mad. de Stael, oontentosde poder vengarse en su sa­
lón A fuerza do frases intenoipnadas y jooosldadds 
agresivas contra el aoio arbitrario que les prohibía 
valerse do ía eloooenoi* 2« 1* tribuna. 

lí 

El segundo reinado del salón dé Mad. de Stael no 
fué tan desastroso; no mató mAs que aí Tribunado, y 
basta no hizo sino adelatar su muerte algunos metes; 
porque el gobierno que el primer cónsul nieditaba 
jpara Francia no podía aguantar la opo'kióión parla­
mentaría que habla trastornado ya al país. Fur eso 
deoia oon mal humor hablando de los oradores del 
TriboBado: 

'—W^'''tw(CO tiémpo'decontestar A los discarBos"tié 
esos parlánohloes Impenitentás; no hacen oadia y po­
nen trabas Á todo. Que les hagan callar. 

Verdad es que varios liiiembroB des Trlbanado, íi!-
Jos pródigos de la Repúhlioa, imbuidos en ías íídó'Á'sdé 
libertad y marchando siempre baoia ests séductpi- es­
pejismo polltloo, combatían' abiertamente tos áé'ore-
tos preparatorios, los onaíes parecíanle* ier, útra*é 
tantas sendas que llevaban al poder absoluto. 


